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E L TOEEO. 
PLAZA BE TOROS DE MADRID. 
Corrida extraordinaria rarificada 
ayer £9 de Julio de 
Para socorrer á la población de Aranjuez, azo-
tada cruelmente por el cólera, se verificó ayer 
una corrida en nuestro circo, dispuesta por la Di-
putación provincial. 
Los Sres. D. Manuel Bañuelos, D. Antonio 
Hernández, D. Francisco García Gómez, D. Ma-
nuel de la Puente López y D. Antonio Heredia 
habían ofrecido cada uno un toro. 
La comisión de la Diputación desechó este 
ofrecimiento, no sabemos por qué. 
Los toros lidiados han sido tres de Veragua 
y tres de Muruve, de Jos c uales sólo uno era re-
galado. 
La empresa ha cedido la plaza gratis. 
Los espadas y sus cuadrillas han trabajado 
gratis también. 
Y vamos á la fiesta-
Eran las cinco cuando se hizo la señal, y sa-
lieron las cuadrillas formando la primera fila 




. Él Gallito, 
Mazzanüni, 
Y Guerrita, que figuraba como sobresaliente, 
con obligación de matar el último toro. 
Detrás iban cinco cuadrillas de banderilleros 
y un mundo de picadores. 
La plaza estaba cubierta de percalina, que es 
un medio bastante desgraciado de adornarla. 
La música del regimiento de Cuenca tocaba 
gratis para esta fiesta. 
Abrió la puerta del encierro el Buñolero, y 
salió el primer toro, que pertenecía á la vacada 
del duque de Veragua. 
Era negro mulato, bien armado, de buen ta-
maño y de muebas patas. 
En el palco real entró un dependiente á colo-
car los programas, y la música tocó la marcha 
real. 
Hubo grita. 
E l toro se llamaba Corredor» y después de cor-
rer bastante la emprendió con los picadores, 
haciéndose tardo y buey en cuanto le tocaron. 
José Calderón picó una vez muy bajo y cayó 
perdiendo el caballo. 
Juan de los Gallos puso dos varas, una junto 
á los cuartos traseros de la rés, y recibió dos tras-
tazos perdiendo dos pencos. 
Hubo mucha simetría sin duda alguna. 
E l buey llegó á palos defendiéndose. 
E l Torerito clavó un par caído y otro al re-
lance. Manene dejó un par bueno cuarteando. 
Lagartijo vestía traje color de oro viejo con 
adornos de plata. 
E l buey estaba en defensa como queda dicho, 
y el matador, de pitón á pitón, dió seis pases 
con la derecha, tres altos, cuatro cambiados y 
una corta á paso de banderilla bien señalada. 
Manene, al correr al toro después de estelan-
ce, se vió muy apurado. 
Lagartijo dió uno natural, tres con la dere-
cha, uno alto, y una estocada en las tablas algo 
ida. 
A esto siguieron tres pases con la derecha, tres 
altos y una estocada á volapié bien dirigida, sa-
liendo por la jeta. 
E l toro se echó, y aunque volvió á levantarse, 
cayó enseguida para siempre. 
Palmas á Rafael. 
E l Chuchi y Cirilo Martin ocuparon los luga-
res de tanda y salió el primer Muruve, llamado 
Cortijero. 
Era negro zaino, de muchos piés y caido del 
izquierdo. 
Este apreciable toro era otro buey como el an-
terior, y parecía su hermano gemelo, aunque lu-
cia divisa distinta. 
Mostrándose muy blando y volviendo tres ve-
ces la jeta durante la faena, tomó siete varas. 
E l Chuchi puso tres sin eaer ni perder el 
trípode. 
Cirilo clavó otras tres sin novedad en su per* 
sona. 
Feijó, que figuraba como reserva en este toro, 
pinchó una vez y cayó al suelo, sin lesión de su 
persona. 
Los Regaterines mayor y menor fueron los en-
cargados de parear á Cortijero. 
El menor clavó dos medios pares cuarteando, 
porque el animal empezó á sacar la maña de 
desarmar. 
E l mayor, esto es, Victoriano, puso un par 
bueno al cuarteo. 
Frascuelo vestía traje color café con adornos 
de oro. Brindó con entusiasmo y se fué hacia el 
toro. t 
Este buscaba el bulto, huia, desarmaba, des-
parramaba la vista y tenia, en fin, todas las con-
diciones malas inventadas y por inventar á la 
hora de la muerte. 
Frascuelo se desconfió como era natoral, y re-
sultó la siguiente malísima faena: 
Un pase alto con colada, cuatro altos y un pin-
chazo sin meterse. 
Un pase con la derecha y un pinchazo en el 
pescuezo sin soltar, estando el toro humillado. 
Uno natural, uno con la derecha, seis altos, 
uno cambiado y un pinchazo alto, tirándose de 
largo. 
Uno natural, dos altos y un pinchazo, hacien-
do el toro un extraño al arrancar el matador. 
Uno natural, tres altos y una estocada delan-
tera. 
Unq natural, siete altos y un amago por arran-
carse el toro hácia el bulto al liar. 
Una estocada delantera. 
Tres altos y un amago. 
Uno natural y otro amago. 
Un pinchazo sin soltar á la media vuelta. 
Otro pinchazo sin soltar. 
Uno natural, uno con la derecha y otro pin-
chazo atravesado y bajo. 
Otro pinchazo ídem. 
Uno natural, uno alto y un desarme. 
E l toro se echó y lo levantó el puntillero á los 
tres golpes. 
Por fin se echó otra vez y acertó el puntillero 
á la primera. 
Palmas y pitos. 
Y salieron otros picadores nuevos que eran 
Feijóo y Manitas. 
E l toro tercero, que estos debían picar, era del 
Duque y se llamaba Silleto. 
Tenia el pelo negro, bragado y la cuerna corta 
y agachada. 
Salió con muchas patas y Pastor le dió cinco 
verónicas muy bailadas. 
Pareció en un principio que el animalíto tenia 
coraje, pero en el acto que le pincharon se sintió 
y se hizo un buey de carreta como sus ante-
cesores. 
Manilas le picó dos veces y sufrió dos caídas, 
perdiendo un caballo. 
Feijóo pinchó en cuatro ocasiones y sufrió una 
calda, perdiendo el caballo. 
Silleto empezó á buscar el camino de Aran-
juez y saltó una vez por el 10, otra por el 5 y 
otra por el 4, cayendo los picadores en racimo 
al redondel. 
Además intentó saltar una vez por el 7, otra 
por el 8, otra por el 3 y otra por el 9. 
Más abajo se dará cuenta de otros saltos eje-
cutados durante la muerte del animal. 
Cosme y Saturnino Frutos fueron los encarga-
dos de poner banderillas á este bravo animal, 
que no hacia más que barbear las tablas. 
Cosme, después de dos salidas falsas y muchos 
dibujos, puso medio par á la media vuelta, y 
otro entero del mismo mérito. 
Frutos dejó un par cuarteando, delantero. 
Almendro, para despegar al toro de la queren-
cia, le clavó una banderilla en la parte posterior 
desde el callejón. 
Angel Pastor vestía de oro viejo, con adornos 
negros, y prévio el brindis, se acercó al buey 
que sólo quería huir. 
E l público aplaudió al chico al verle en la 
plaza después de tanto tiempo de ausencia. 
Hé aquí la faena del matador. 
Seis con la derecha y un amago. 
Una estocada á volapié atravesada. 
Uno natural y se largó el toro al callejón por 
el 1. 
Uno con la derecha y se volvió á colar el toro 
por el mismo sitio al propio pasillo. 
Uno natural, cuatro altos y se largó el buey 
por el 4. 
Bronca al Sr. Duque, que ocupaba su palco de 
costumbre. 
Uno natural, uno alto y una estocada atrave-
sada. 
Uno alto y una estocada tendida. 
Uno con la derecha, dos altos y el puntillero 
ahonda el estoque desde las tablas. 
Un intento de descabello. 
Y un descabello á pulso. 
Palmas al espada. 
Estaba anocheciendo y no iba más que media 
corrida. 
Bartolesi y Fuentes salieron á relevar á los pi-
queros del toro anterior. 
E l cuarto era de Muruve y se llamaba Tor-
nero. 
E l pelo era negro zaino, y la cuerna delan-
tera. 
E l hermano de Ojitos dió el salto de la garro-
cha, cayendo sentado sobre el lomo do la rés, 
por haber hecho ésta un extraño, al clavar el 
chico el palo en el suelo. 
Bartolesi, que fué saludado con los mugidos 
de costumbre, vió trocarse en palmas el rumor 
popular. E l hombre picó cuatro veces en regla y 
con arte, cayendo al suelo en una ocasión y per-
diendo el jaco. 
Tanto se entusiasmó que se olvidó del turno 
que debía guardar con su compañero. E l Gallo le 
cogió el caballo de la brida para quitarlo déla 
suerte, y por poco si el toro le agarra. 
Fuentes puso cinco puyazos y sufrió dos gol-
pesi perdiendo un caballo. 
E l toro se mostró con los piqueros voluntario 
y bravo. 
Tocaron á parear, y el Morenito, que desde su 
última cogida no había puesto banderillas, clavó 
un par muy bueno cuarteando y medio de la mis-
ma clase. Almendro salió una vez en falso y dejó 
un par superior, al cuarteo también. 
E l toro cortaba el terreno en palos. 
Vestía el Gallo trage lila con adornos de oro, y 
después de un elocuente brindis se acercó al 
bicho. 
Empezó dando cuatro altos, tres cambiados y 
una corta caída, tirando los trastos y colándose 
en el callejón. 
Luego dió uno natural, tres con la derecha y 
quiso najarse el toro por la puerta de arrastre. 
E l espada dió otro pase natural y un pinchazo 
desde largo. 
A esto siguió uno con la derecha y una esto-
cada á paso de banderilla, volviendo la cara, algo 
ida y contraria. 
Por último, después dé cuatro altos y cinco 
intentos de descabello, se echó el toro y lo re-
mató el puntillero. 
Agujetas y Badila, que son los picadores de 
Mazzantini, salieron á escena y enseguida apare-
ció el quinto toro, que era de Muruve, y se lla-
maba Mano gorda. 
Era verdugo listón, bien armado y de cuerna 
grande y afilada. 
Como era tarde y se aligeró la lidia, no puede 
precisarse la condición de este bicho en el pri-
mer tercio, pues solo tomó cinco varas y una de 
refilón. En estos lances se mostró bravo y de 
cabeza. 
Agujetas pinchó dos veces y cayó al suelo en 
ambas ocasiones, perdiendo un caballo. 
Badila metió tres puyazos y no cayó, pero 
perdió un jaco. 
Bartolesi puso una vara sin novedad. 
Mazzantini había dado al bicho cinco veróni-
cas muy movidas. 
E L TOREO. 
Los banderilleros encontraron al muruveño en 
defensa. 
Galea clavó un par al cuarteo bueno y uno 
desigual, después de una salida falsa. 
El Barbi dejó un par aceptable al cuarteo. 
Mazzantini vestía dé color café con adornos 
de oro . 
E l toro estaba incierto, pero la faena del es-
pada fué breve. 
Después de uno natural, dos con la derecba, 
ocbo altos, tres cambiados y uno de pecbo. se 
tiró según el arte manda, y díó una estocada á 
volapié superior. 
Palmas y entusiasmo general en todo el circo. 
E l sexto y último toro era del Duque, y se lla-
maba Sordiio. Era negro, bragado, abierto de 
-cuerna y corto. 
Salió á escena corneando los tableros y fué 
bravo y voluntario con los piqueros. 
Joan de los Gallos puso una vara y sufrió una 
calda. 
Mabitas clavó tres puyazos y se ganó dos gol-
pes, uno al descubierto. Al quite Lagartijo. 
Agujetas puso dos varas sufriendo una calda y 
perdiendo su caballo. 
Lagartijo quitó la divisa á la rés, y tanto él 
oomo Guerrita, se entregaron á las monadas que 
son de rúbrica coa los toros borreguitos. 
Por último, el público pidió que banderilleasen 
ambos y así lo hicieron. 
Guerrita clavó un par al cuarteo desigual y 
uno de frente. Lagartijo clavó dos medios pares 
cuarteando. 
Las otras dos banderillas casarán en la tempo-
rada próxima. 
Guerrita vestia traje encarnado con golpes de 
*oro. 
Era de noche cuando se presentó delante del 
borrego, y á la luz de una cerilla vimos lo si-
guiente: 
Uno natural, uno cambiado, cuatro redondos, 
uno de pecbo, dos cambiados, todos en corto, y 
cin pinchazo intentando recibir. 
Dos naturales y una estocada á volapié. 
Uno natural, tres con la derecba, doce altos 
j otra estocada á volapié. 
E l redondel se llenó de capitalistas. 
Dos naturales, cuatro altos y un pinchazo en 
«1 pescuezo. 
Otro pinchazo lo mismo. 
Una estocada caida. 
Y debió morirse el toro. 
APRECIACION. 
Xa corrida bastante mediana y digna de las 
*que da la empresa, con lo cual esta dicho todo. 
Los toros parecían de una nueva ganadería por 
lo pronto que se sentian al hierro y por lo hui-
dos que llegaron, por punto general, á la muer-
te. Puede decirse que sólo el último, que era del 
Duque de Veragua, estuvo bien en los tres ter-
oios. Si hubiera sido lidiado de día hubiera dado 
más juego. 
Lagartijo, en su toro, muy encorvado al 
pasar y llevando la muleta de pitón á pitón, 
como va siendo moda.. Al tirarse, desde muy 
largo y cuarteando. En la primera estocada hizo 
la misma faena que un banderillero para clavar 
los palos al sesgo. Esas no son las estocadas en 
las tablas de que tan buen recuerdo ha dejado 
el Tato, ni esa suerte tiene nada quo ver con el 
volapié. 
Frascuelo tuvo una verdadera desgracia y 
fué que le tocara el hueso de la corrida. Cada 
pase era un peligro de cogida con aquel buey, 
que arrancaba siempre hácia el cuerpo, despre-
ciando la muleta; era un toro de sentido en toda 
la extensión de la palabra. No disculpa esto, sin 
embargo, que el espada se aturdiera hasta el pun-
to de tirarse sin estar el toro en snerte, como lo 
hizo dos ó tres veces, y mucho ménos el que pin-
chase tanto cuando se decidió á dar una estocada 
de recurso. En cuanto el espada vió que el toro 
se encogía y se extrañaba y desarmaba al arran 
carse, debió mandar que se lo corrieran para dar 
4ma estocada al relance ó darla á la media vuel-
ta, pero honda y en su sitio. En honor de Fras-
cuelo, debe hacerse constar que estuvo siempre 
á la cabeza del toro y que no le abandonó el co-
raje un momento, aunque estuvo muy desacer-
tado. 
Angel Pastor tuvo que matar otro buey, 
que huía de su sombra, y poco se le puede pedir 
con este motivo. En los pases le vimos más léjos 
de lo debido, y al tirarse cuarteando mucho y 
atravesando la rés. Repetimos que el bicho no 
estaba para lucimientos y que no quería más que 
huir y defenderse buscando querencias y saltan-
do á cada momento la valla como pudiera hacer-
lo un toro serrano. 
E l Gallo, empezó pasando con bastante con-
fianza y poniéndose cerca, pero en cuanto vió que 
el toro se quedaba, ee desconfió y ya no hizo 
nada á derechas. La primera vez que se tiró salió 
huyendo hácia el olivo y tirándolos trastos sin 
causa ni motivo. Luego no se tiró una vez en 
regla, sino desde largo, y volviendo la cara. 
Aiazzantini, muy embarullado en los pases; 
moviendo mucho los piés y apelando al trasteo 
de zaragata. Al tirarse muy bien; perfilándose en 
regla y dejándose caer con arte en el morrillo de 
la fiera. Fué lo único que se pudo ver ayer tarde 
en la suerte de matar. 
Guerrita, muy bueno con la muleta, y to-
reando muy de cerca. Con el estoque varió la 
decoración. Su intento de recibir nos desagradó; 
si la primera vez que metió el brazo se hubiera 
tirado á volapié, es posible que el toro hubiera 
muerto con lucimiento; pero quiso hacer lo que 
todavía no sabe, y de ahí aquella faena de abur-
rimiento que empleó para terminar con la vida 
de un perro de aguas. Paciencia, niño, y no pre-
cipitarse. 
De los picadores, Bariolesi y Badila. 
De los banderilleros, el Morenito, Galea y el 
Barbi. 
Como todos han trabajado de balde, de más 
han hecho. 
Los servicios buenos. 
La presidencia acertada. 
PACO MEDIA-LUNA. 
P L A Z A D E T O B O S . 
Se arrienda una de piedra que se está 
construyendo en Haro (provincia de Logro-
ño), capaz de 9 á 10.000 almas, y queque-
dará terminada en breve para inaugurarse 
en la próxima y renombrada féria de Se-
tiembre. 
Para proposiciones, dirigirse á D. Cirilo 
Caicedo hasta el 24 de los corrientes. 
TOROS EN PAMPLONA. 
Corrida verificada el día 9 de «fallo 
de 1985. 
PRESIDENCIA DE D. MIGUEL GARCÍA TUÑON. 
Seis toros de D. Pedro Galo Elom, con divisa 
amarilla. 
A las cuatro y media en punto hizo la señal el 
Presidente, é hicieron el paseo las consabidas cua-
drillas de Rafael y Mazzantini. 
El primer toro sollamaba Roncalés, y era chor-
reado en verdugo, ojalado, listón y bien puesto. 
Salió con piés, que nadie se encargó de pararle, 
y una vez que se fijó, tomó cuatro puyazos de 
Calderón (M.) y dos del Dientes, sin que ambos 
piqueros tuviesen que lamentar el más mínimo 
percance. 
Mudada la suerte, el Mojino, de encarnado y ne-
gro, clavó un buen par al cuarteo y otro á la me-
dia vuelta, precedido este último de una salida fal-
sa. Guerrita, de verde manzana y negro, clavó dos 
pares, uno al cuarteo, y otro al relance á la salida 
del segundo de su compañero. 
Rafael brindó como de costumbre ante la presi-
dencia, y después de un pase alto y tres con la de-
recha, dió una á volapié algo caida y delantera; 
después de varios trasteos intentó el descabello, j 
lo consiguió á la segunda. 
El toro fué tardo y blando en e! primer tercio, y 
se quedó en banderillas. En muerte, receloso. Ra-
fael, desconfiado y encorvándose al pasar; al herir,, 
de lejos; con paso atrás, cuarteando y saliendo por 
la cara. Rafael vestía grana y oro. 
Le llamaban al segundo Portafero, y su cédula 
personal ostentaba las señas de ser colorao, ojine-
gro y corniavacao. 
Este toro tomó once puyazos en muy poco tiem-
po, de los qae correspondieren: tres á Juan de los 
Gallos, con dos caídas, una de ellas al descubierto, 
en que estuvieron muy descuidados ambos mata-
dores, y gracias á la Providencia no hubo que la-
mentar un percance; otros tres á Calderón (M.), 
dos al Dientes y tres á Sabató, que cayó una vez. 
Cada uno de los piqueros perdió un jaco; en total, 
cuatro. _ 
Pulguita que vestia cardenal y oro, clavó pri-
mero medio par mal, después dos al cuarteo regu-
lares; Tomás Mazzantini puso primero un par 
bueno y después otro mejor, ambos al cuarteo. 
(Palmas.) 
Mazzantini, de verde y oro, después de brindar, 
da dos altos, tres cambiados y tres con la derecha, 
para una corta tendida y atravesada; dos altos, 
uno cambiado y otro con la derecha, para una 
corta tendida atravesada; dos altos, uno cambiado 
y otro con la derecha y el toro saltó la barrera en 
donde se ahondó ó le ahondaron la estocada; va-
rios trasteos y un magnifico descabello a pulso. 
(Palmas). 
Este bicho salió abanto, y antes de probar el 
hierro saltó por la puerta de arrastre y otra vez por 
el 2; después se fijó é hizo una gran faena en varas, 
resultando un toro muy bravo y de poder. El pú-
blico obsequió con una grita injusta al Presidente 
al tocar á banderillas, lo cual fué motivo, á nues-
tro parecer, de que dejase clavar cinco pares, cosa 
que nos pareció desacertadísima y causa de que 
llegase el toro descompuesto á la muerte; saltó 
además de las dos veces citadas, otras dos veces 
más durante la snerte de varas y cinco durante el 
último tercio. 
Luis, peor que de costumbre al pasar, que es 
mucho decir, y al herir de largo, con paso atrás, 
cuarteando, saliendo por la cara. 
jOlé por los toreros que aprenden lo bueno! 
ToZawoí, marcado con el número 17 en la vaca-
da, y de cuatro años de edad, ocupó el tercer lugar, 
siendo sus señas personales, retinto claro, carine-
gro y bien puesto. M. Calderón y Juan de los Ga-
llos le tentaron la piel seis veces, cuatro bien y dos 
marrando, dejándoles de infantería por despabi-
larles las lamparillas qne montaban. 
Manene y Mojino pusieron tres pares buenos, tras 
dos salidas falsas el primero. Aplausos á los chicos. 
Rafael empezó mal y concluyó peor; dió innu-
merables pases de todas especies, un pinchazo 
malo á la carrera, luego una corta mala, otra des-
colgada, diez y seis trasteos, cuatro intentos y un 
descabello. La faena resultó pesada y deslucida. El 
toro blando en varas, quedado en palos y muerte, 
pero sin disculpar por esto lo mal que estuvo el 
maestro. 
Y como Vds. habrán notado, la primera media 
corrida se asemejaba enj un todo á la entera del 
día de ayer; así es que la gente se hallaba aburri-
da y desesperanzada. Pero.... no adelantémoslos 
sucesos. 
Mudada la tanda de picadores, salieron Badila y 
Agujetas, y después un toro llamado Confitero, al 
que el primero puso ana vara, con caída y caballo 
muerto, y el segando cuatro, á cambio de otra caí-
1L fOKEO. 
da y otro jaco, y le tocaron las palmas al Aguje-
tas, y se puede decir qae fueron las primeras que 
sonaron en la tarde. 
Gomo el toro no entraba sino después de volver 
la cara y de acosarle Manolo en toda regla (que de 
otra ncaneia hubiera llevado fuego), salieron á pa-
rear Galea, que empezó con medio par malo, y cla-
TÓ después dos al cuarteo por lo mediano, y el 
Barbi, que clavó un par á la media vuelta. Barbi 
vestía ver de y oro, y Galea morado y plata. 
Mazzaníini brindó á Sarasate, que ocupaba el 
palco 24, y se llegó al toro, que se encontraba con 
la cabeza en el suelo, y para levantársela empleó 
cuatro pases altos y seis con la derecha, también 
por alto, colándosele el animal en el ültímo y sa-
liendo acosado; Rafael acudió al quite y fué derri-
bado, aforlunalarr ente sin consecuencias. Repues-
tos ambos del susto, y hallándose el toro cuadrado, 
Luis se tiró algo largo y at;zó una estocada algo 
baja, que hizo morder el polvo al bicho sin nece-
sidad de puntilla. 
El matador, aunque con poco arte, trasteó con 
inteligencia, eonsiguiando levantar al toro la cabe-
za y se tiró aunque un poco largo, como dejamos 
dicho, por derecho, con fó y salió limpio. Muchas 
y justas palmas y un regalo de Sarasate que con-
sistía en un estuche con petaca y demás utensilios 
para fumar de plata y oro. 
No hay quinto malo, dice un refrán antiguo, y 
en verdad que se confirmó con la salida de Carre-
tero, mím. 20, de cinco años, retinto oscuro y lis-
ten. Con voluntad y poder tomó cuatro varas de 
Sabaté, con caída, traslado á la enfermería y caba-
llo muerto; tres superiores de Agujetas, con caída 
al'descubierto, quite de Rafael, palmas y espícha-
miento del jaco; una buena de Juan de los Gallos 
y tres buenas de Badila, que cayó con exposición, 
dando lugar á que Mazzantini se luciera en un gran 
quite que le valió una ovación. El rocinante murió 
á manos de Carnero. ^ 
El presidente dispuso con acierto se pasara al 
segundo tercio, dejando entre el Guerra y Manene 
cinco pares, uno cuarteando, otro al sesgo y tres 
á la media vuelta, buenos casi todos. 
¿Quién ha visto que á nn foro tan castigado se 
le pongan cinco pares? ¡Qué buena siesta debió us-
ted echarse, Sr. Alcalde! 
Rafael, tras uno natural, dos con la derecha y 
tres altos,; largó una buena á volapié contraría, t i -
rándose con fé, muriendo el bicho sin puntilla. 
Muchos y justos aplausos. Así se mata, maestro, 
asi se mata. 
Cerró plaza SasíriUo, de cuatro años, retinto 
oscuro, listón, bien puesto. 
Agujetas, Badila y Juan de los Gallos mojaron 
diez veces, cayendo algunas y dejando en el redon-
del un caballo exánimo. 
T. Mazzantini y Pulguita, tras varias salidas fal-
sas, colocaron en todo el toro tres pares enteros y 
dos medios al cuarteo, stsgoy media vuelta. 
Mazzantini dió cinco con la derecha, uno alto, un 
eaínbiado, y enfilándose metió á volapié una sober-
bia estocada, entrando y saliendo con todas las re-
glas del arte. Ovación grande y merecídísima. Olé 
por los matadores de coraje y que se tiran con 
verdad. 
APRECIACION. 
El ganado, desigual; el segundo y quinto, bue-
nos; tercero y sexto, cumplieron, y el primero y 
cuarto dejaron mucho que desear. 
Rafael, en sus dos primeros, haciendo oso délas 
socaliñas y recursos en oposición al arte, que em-
plea desde hace algún tiempo. 
En el quinto de la corrida dió algún pase bueno, 
aprovechó como debía, se tiró á matar y dió una 
buena estocada. Esto es lo mónos que debe hacer 
un matador de su fama. En quites bueno y opor-
tuno. 
Mazzantini, en su primero, malo al pasar y al 
herir. En su segundo, valiente y trasteando con 
ínteligenoia; en el último, mediano al pasar y su-
pei ior al herir, ejecutando el volapié en regla, lle-
gando con la mano al pelo y atracándose de toro. 
Por la muerte de este toro le enviamos nuestros 
plácemes y también por no haberse dejado llevar 
en brazos, cosa bien hecha, á nuestro juicio, y eso 
que había mucho más motivo que en la tarde del 
día 7. Lanceando de capa, malo. 
De los banderilleros, Tomás Mazzantini en el se-
gundo toro, y el Mojíno, Mánene y Pulga, cada uno 
en un par. En la brega ninguno. 
De los picadores, Agujetas y Badila muy valien-
tes y clavando algunas puyas buenas. Sabaté su-
frió una luxación en la pierna izquierda en la caída 
que le dió el quinto toro. 
La presidencia apurando los toros en varas y 
banderillas, causa por la que han llegado recelán-
dose á la muerte casi todos, y además olvidándose 
de presidir después de los arrastres de los toros 
segundo y quinto, en que nos estuvimos un buen 
rato oyendo la música, piqueros y peones en sus 
puestos y S. S. mirando con ios gemelos no sé qué 
ó no sé á quién. 
La dirección de plaza, como si no hubiese exis-
tido. 
Y antes de terminar, nos vamos á permitir acon-
sejar á Mazzantini, pues que tiene algunas buenas 
condiciones para ser un matador de toros, que pro-
cure agregar á ellas las faenas que vea en los de-
más con quienes toree, y no las malas, como le vi-
mos ayer en su primero, en que hizo uso de la tran-
quilla de Rafael cuando este procura salir del paso 
de mala manera. 
Procure imitarle en lo bueno, que aunque un 
tanto huido de los toros como se halla, aún se pue-
de aprender bastante de él. 
Se nos olvidaba decir, que Luiá hizo un gran 
qnite al Badila en el quinto. 
El servicio de caballos, bueno; de estos murieron 
once. 
El de plaza, bueno. 
La entrada, un lleno. 
U N TRIO. 
I 
Suspensiones.—A las ya anunciadas de 
las corridas que debían verificarse en Alicante, 
Valencia y Cartagena, hay que añadir las de Tu-
dela, Almería, Puerto de Santa María el día 26 
del corriente, y es posible que también se sus-
pendan las de Jeréz (25 Julio) y Huesca, Alma-
gro, Albacete, Múrela y Tarragona. 
* * 
Barceloníi.—La corrida anunciada para el 
domingo 19 fué suspendida á causa de llegar el 
tren que conducía á la cuadrilla con seis horas 
de retraso. 
La fiesta se hubiera verificado el lunes, pero 
el temor á la enfermedad reinante hizo que su-
friera nueva, suspensión, teniendo á la vista un 
dictámen facultativo. 
Es de suponer que los médicos que han fir-
mado el dictámen sosteniendo lo peligroso de 
las corridas de toros por la propagación del có-
lera, sostendrán también que los teatros, cafés y 
toda clase de establecimientos donde se reúnan 
más de doce personas deben cerrarse mientras 
duren las afiietivas circunstancias por que atra-
viesa España en estos momentos. 
Y hasta debían aconsejar á l a autoridad que se 
prohibiera el tránsito por las calles y paseos pú-
blicos á todo bicho viviente. 
* 
* * 
M a l camino.—El espada Lagartijo ha de-
mandado ante los Tribunales ai director de nues-
j j tro colega E l Enano de Madrid. 
jj Si la causa que lo ha motivado es el modo de 
apreciar las faenas que el diestro cordobés ejecu-
ta en la mayor parte de las plazas de España, y 
especialmente en la de Madrid, ya puede deman-
dar á casi toda la prensa española, porque la 
apreciación de que el espada Lagartijo lo hace 
ya muy mal se oye y lee en todas partes. 
De todos modos, lamentamos esa determina-
ción á.Q Lagartijo, tomada acaso por consejo de 
amigos que le aprecian poco. 
Explicaelon.—A muchas personas ha ex-
trañado la noticia de qaeei banderillero Gwemía 
no trabajara el 2o en Jerez, donde torea su cua-
drilla, y sí lo hará en Córdoba; y eomo esto pu-
diera creerse por algunos que indicaba un desvío 
del banderillero Guerrita hácia so jefe de cua-
drilla el Gallo, podemos hacer constar lo erróneo 
de tal suposición, explicando lo sucedido. 
Cuando Guerrita obtuvo permiso de su mata-
dor para torear en Córdoba, su espada no sabia 
podía torear ese mismo día en ninguna otra pla-
za, y como el compromiso contraído por Guerri-
ta era ya un hecho, el Gallo no ha querido im-
pedir que su banderillero cumpliera lo ofrecido. 
Esa es la causa de que Guerrita no toree en 
Jeréz; pero sabemos también, que de ahora en 
adelante este banderillero sólo trabajará donde 
vaya la cuadrilla del Gallo, que es lo que debe-
ser y no otra cosa. 
iLa Oai*£*ei*a.—La sociedad taurina de este 
título, formada por varios operarios de la im-
prenta de los Sres. Alvarez, hermanos, de esta 
corte, celebrarán una corrida á puerta cerrada 
en la plaza del Fuente de Valléeas, el domingo 
próximo, en la que se lidiarán cuatro becerros 
de D . José Ferrer. 
La cuadrilla la compondrán los aficionados 
que se expresan á continuación: 
Espadas.—Julio Rodríguez (e¿ Faro).—Carlos 
Diezma \Carlitos).—Enrique Pedraza.—Jeróni-
mo Conejo (el Andarin). 
Banderilleros.—Ma.TÍñno Hernández (Minuto). 
—Juan Sánchez.—Joaquín Rúa (Pulguita).— 
Hermenegildo Pico.—Antonio Junco.-—Enrique-
Ramón (Sorolla).—Miguel Muñoz.—Miguel Fe-
lices (Gorditó).—Ricardo de Santiago (Chalo).— 
Vicente Espinosa.—Baltasar Pampin. 
Sobresaliente de esparfa.—Eduardo García. 
Puntillero.—knionio P. Ruiz. 
La presidencia estará encomendada á los se-
ñores Alvarez, y la dirección de la lidia á un co-
nocido diestro. 
E S P E C T Á C U L O S . 
JARDÍN D E L BUEN R E T I R O . - 9 . — E l doctor y el 
diablo.—La diva.—Intermedios por la banda 
de Mallorca. 
R E C O L E T O S . — - 8 3{4.—Un capitán de lanceros.—-
La Sevillana (Estreno).—Meterse en honduras. 
—Brinquini. 
F E L I P E . — 9 — ¡ A l santo! ¡Al santo! —(Segundo 
acto de la misma).—A turno impar.—¡Quién 
fuera librel 
GALERIA DEJEL TOREO. 
En la administración de este periódico se ha-
lláis de venta, al precio de DOS rs. cada uno, 
retratos impresos de 
MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA [Lagartijo). 
FRAHCISGO ARJONA (C«TOYO) . 
SALVADOR SANCHEZ {Frascuelo). 
JOSE CAMPOS (Cara-ancha). 
FELIPE GARCIA. 
ESTEBAN ARGUELLES (Ármil la) . 
; También se bailan impresos en una sola ho-
ja, los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Gurri-
to, vendiéndose á CUATRO reales el ejemplar. 
MADRIBÍ laap. ñ» Péd?o Ñafies, Pefana Álift» H . 
